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Una Proclamación Modelo 

por Débora Isenbletter 

(parte 2) 

1ª Tesalonicenses – Capítulo Tres 

Verso 2. “y enviamos a Timoteo nuestro hermano, 

servidor de Dios y colaborador nuestro en el evangelio 

de Cristo, para confirmaros y exhortaros respecto a 

vuestra fe”  

Timoteo, “un ministro (siervo) de Dios.” Timoteo 
fue un “ministro” o “siervo.” Hay dos palabras para 
siervo, una es “doulos,” que puede ser traducida, “esclavo 
de la obligación,” y la otra es, “diakonos,” que puede ser 
traducida “un siervo,” o “un mozo de restaurante, 
sirviendo mesas u otras tareas,” y puede también ser 
traducida “diácono.” La palabra para “ministro,” aquí es 
“diakonos.” Lo siguiente es una explicación de la 
diferencia entre las dos palabras. “Diáconos” ve al siervo 
en relación a su trabajo y “doulos,” ve al siervo en 
relación a su amo. Timoteo era un “ministro” en el 
sentido de la palabra más verdadero. En su relación con 
Pablo, é l fue un s iervo, “en relación a su 

trabajo,” (diakonos) en su relación con Cristo, él fue un 
siervo, “en relación a su amo,” (doulos.) Recuerde como 
Pablo, en su primera jornada misionera, llevó a Marcos 
con él, pero Marcos les abandonó temprano en su 
ministerio. (Hechos 13:13) Pablo rehusó llevarle con él 
en su segunda jornada misionera, diciendo que él “…se 
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había apartado de ellos desde Panfilia, y no había ido 

con ellos a la obra.” Hechos 15:38 No sabemos las 
razones porque Marcos se apartó, pero el fracaso en aquel 
llamamiento como siervo y Pablo encontró a otro para 
tomar su lugar. Él llevó a Timoteo con él y le encontró ser 
fiel. Yo estuve pensando acerca de cuán importante es de 
estar dispuesto a servir, aún en las cosas pequeñas. A 
Marcos, no le gustó las cosas pequeñas, cosas prácticas y 
que él tenía que hacer, o los peligros que él tenía que 
enfrentar. Timoteo estaba dispuesto a hacer cualquier 
cosa que Pablo le pidió, las cosas pequeñas y más tarde él 
le seguiría sirviendo en cosas más grandes. 

  
Yo creo que aprendemos a ser siervos por servir y 

tenemos que tener una actitud rendida a la obra de 
nuestro amo. Esteban comenzó a “ministrar” por servir 
las mesas, (Hechos 6:2,3) pero continuó para ministrar en 
una manera más pública, con predicaciones, milagros y 
maravillas. (Hechos 6:8) Cuando Timoteo servía a Pablo, 
él servía a los santos y al Señor. Pablo dice quien fue 
“ministro de Dios.” Él servía, no sólo por pedido, sino 
porque él quería hacerlo. Sí, él hizo mandados y se iba 
cuando Pablo decía: “vete” y sufrió privaciones, pero 
nada de eso parecía molestarle, él fue fiel como un 
“siervo en relación a su trabajo” y como un “siervo en 
relación a su amo.” 

Timoteo, “colaborador nuestro en el evangelio 

de Cristo.” Esta es la tercera recomendación y es una 
descripción más personal del “ministro” o “siervo.” Aquí 
vemos la asociación de Timoteo con Pablo que nunca 
cambió, nunca vaciló atreves de los años, no importa 
cuán duro el servicio. Pablo llamó a Timoteo nuestro 
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“colaborador” o “un compañero en la labor.” Pablo no 
dice así a menudo, sólo unos pocos llevaron este título y 
han servido en esta manera. Filemón está llamado: 
“colaborador nuestro;” (Filemón 1:1) Marcos, 
Aristarco, Demás y Lucas son llamados: “colaboradores 

nuestros” (Filemón 1:24) y Tito fue llamado: “mi 

compañero y colaborador para con vosotros.” (2ª 

Corintios 8:23) ¿En qué trabajaban? Fue “en el 

Evangelio de Cristo.” Timoteo compartió en la obra del 
evangelio. No es simplemente la labor vista, sino la meta 
de aquella labor: “el Evangelio de Cristo.” Aquí vemos la 
identificación completa de Timoteo con Pablo y el 
enfoque completo del ministerio. Él trabajaba con Pablo 
en predicar a Jesucristo, el Hijo de Dios. (2ª Corintios 

1:19) Él trabajaba lado a lado con Pablo y otros y es 
llamado: “mi colaborador,” por Pablo, (Romanos 16:21) 

y él trabajaba sin miedo y “él hace la obra del Señor así 

como yo.” (1ª Corintios 16:10) Él trabajaba en llevar a 
cabo las instrucciones de Pablo, para averiguar la 
condición de los santos y volver con las noticias para 
confortar a Pablo. (Filipenses 2:19) El énfasis no es 
solamente sobre la labor, sino que en lo que ellos 
trabajaban y con quién trabajaban. Timoteo fue un 
compañero en todas las maneras que valía la pena. La 
labor está vista, pero también el compañerismo y el 
compartimiento. Él trabajaba con Pablo, no contra él. Es 
bueno ser recordado que aunque a veces parece que 
estamos solos, no estamos, siempre hay otros que están 
predicando el mismo mensaje de la gracia. 

Finalmente, en este verso vemos el propósito por 
el cual Timoteo fue mandado a los santos en Tesalónica. 
Vemos dos beneficios de este mensaje modelo. El 
primero es para establecer y el segundo es para confortar. 
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Estos son dos hechos importantes que muestran lo que el 
evangelio hará. Es “el Evangelio de Cristo,” lo cual 
predica a Cristo crucificado, Cristo resucitado y Cristo 
volviendo, que establecerá y confortará. Es las buenas 
nuevas de salvación y las buenas nuevas de liberación 
que los santos necesitan escuchar. 

El primer hecho. El mensaje modelo establece a 
los santos. Establecer significa: confirmar, fortalecer, y 
poner firme. Después de la salvación el objeto más 
grande de Pablo fue para establecer a los santos. Estamos 
establecidos después que somos salvos. El objetivo de 
Pablo fue el crecimiento y fortalecimiento de los santos. 
Cuando estamos establecidos por este evangelio de la 
gracia, encontramos las respuestas a las preguntas de 
¿Quién?, ¿Qué?, ¿Dónde?, y ¿Para qué? 

¿Quién nos establece? Estamos establecidos por 
Dios, Cristo y el Espíritu Santo. Cada uno trabajando 
junto en la unidad perfecta.  

¿Qué nos establece? La Palabra nos establece. La 
gracia nos establece y la plenitud de aquel mensaje de 
gracia está encontrada en el Evangelio de Pablo.  

¿Dónde estamos establecidos? En el corazón se 
está establecido. Es la Nueva Creación que está 
establecida.  

¿Para qué estamos establecidos? Estamos 
establecidos para qué llevemos gloria al Señor. Estamos 
establecidos para que podamos mostrar y declarar la obra 
de la gracia a otros. 
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Las Bienaventuranzas 

por Virgilio Crook 
(parte 4) 

 “Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, 

porque seréis saciados. Bienaventurados los que ahora 

lloráis, porque reiréis.” Lucas 6:21 

La tercera bienaventuranza  

 “Bienaventurados los que ahora lloráis.” 
La idea aquí es de llorar o llevar luto. El pensamiento 

aquí no es tanto aquellos que están tristes o sufren muchas 
tragedias en su vida. Esto no significa que no lloramos en tales 
casos. Sí, lloramos. Cuando lloramos por causa de las 
circunstancias adversas, Pablo nos dice que no es porque no 
tenemos esperanza. Pero aún que tengamos esperanza, 
llorando es una reacción natural a las tragedias y adversidades 
de la vida. Dios no espera que seamos estoicos. Pasamos por 
muchas experiencias tristes y dolorosas en esta vida. Es 
normal, está bien llorar, aún para el hijo de Dios. Me hace 
recordar de la respuesta de mi papá cuando murió mi hermano 
menor. Cuando mi hermano menor tuvo dos años, bebió un 
veneno que mis padres tuvieron para matar bichos. Como 
resultado, él murió. Después, algunos de los hermanos estaban 
procurando consolarle, citando promesas de la Biblia. Mi papá 
respondió: “sí, yo conozco esas promesas y las abrazo y las 
creo, pero aun duele la partida de mi hijo.” Él fue un ser 
humano y sentía el dolor, aunque tuvo esperanza en las 
promesas del Señor. 

La palabra griega usada aquí por “llorar” está usada 40 
veces en el Nuevo Testamento, once veces por Lucas. 
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El diccionario lo explica así: “Llorar: el verbo se usa 
de las emociones fuertes, por llevar luto y llorar amargamente 
por un muerto, algo perdido, o el dolor de separación y por 
una respuesta emocional a la condición perdida de una 
persona. En cuanto del último caso, llorando en este contexto 
es una señal de depender de Dios.” 

Un maestro del griego lo explica así: “está usada para 
describir la actitud típica de los hombres y las mujeres de Dios 
en referencia al pecado. Esta clase de llorar surge cuando el 
hombre reconoce que es totalmente inadecuado delante de 
Dios. Así que, en llorar, Dios es reconocido como Dios y Su 
voluntad es aceptada.” 

Todo el enfoque aquí es y ha sido sobre la actitud 
espiritual, no las circunstancias físicas y naturales. En el 
registro de Lucas de las bienaventuranzas, él recalca cuatro 
bienaventuranzas y parecen ser consecutivas en su naturaleza. 
O sea que, una actitud lleva a la próxima. Tenemos aquí una 
bendición cuádrupla, (de cuatro partes.) El número cuatro es el 
número de la debilidad humana. 

1 - Pobre en espíritu - son aquellos que reconocen su 
necesidad y son humildes delante de Dios. 

2 - Los que tienen hambre de la justicia. Estos 
humildes, necesitados, tienen hambre de la piedad. Tienen un 
deseo por la justicia y dependen de Aquel Justo, el Señor 
mismo. 

3 - Aquellos que lloran - aquellos que tienen hambre 
toman las cosas de Dios en serio. No son tristes en la forma 
que el mundo llama tristeza, sino que en el espíritu están 
afligidos por causa del pecado y la actitud indiferente hacia el 
pecado por el mundo y los creyentes carnales. Esta es la causa 
de su llanto. 

4 - Cuando los hombres os aborrezcan, y cuando os 

aparten de sí, y os vituperen, y desechen vuestro nombre como 

malo. - Este es el resultado triste y a la vez gozoso, de las 
primeras tres bienaventuranzas. Aquellos que andan por el 
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camino de Dios son rechazados en este mundo así como 
rechazaron al Justo. 

Llorando - éste debe ser nuestra actitud hacia el pecado 
y todo lo que está en contra de Dios. Aquellos que desean, o 
tienen hambre de la justicia, lloran por causa del pecado. Las 
múltiples condiciones pecaminosas del mundo en que vivimos 
deben motivarnos a llorar. No podemos ser indiferentes hacia 
el pecado con una actitud indiferente de: “bueno, así nomás 
luego es.” 

Cuán diferentes somos del mundo. Alejandro el grande 
lloró porque no había más pueblos para conquistar. Jesús, en 
cambio, lloró por la condición pecaminosa de Israel y de toda 
la humanidad. 

“Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró 

sobre ella, diciendo: ¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos 

en este tu día, lo que es para tu paz! Mas ahora está 

encubierto de tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, cuando 

tus enemigos te rodearán con vallado, y te sitiarán, y por 

todas partes te estrecharán, y te derribarán a tierra, y a tus 

hijos dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, por 

cuanto no conociste el tiempo de tu visitación.” Lucas 19:41 

al 44 

Tenemos la reprensión y mandamiento de Santiago 
contra los pecadores en  Santiago 4:8 al 10 “Acercaos a Dios, 

y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y 

vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. 

Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convierta en 

lloro, y vuestro gozo en tristeza. Humillaos delante del Señor, 

y él os exaltará.”  

Pablo, escribiendo a los corintios, explica lo que es la 
verdadera tristeza que nos impulsa a llorar. 

“Porque la tristeza que es según Dios produce 

arrepentimiento para salvación, de que no hay que 

arrepentirse; pero la tristeza del mundo produce muerte.   

Porque he aquí, esto mismo de que hayáis sido contristados 
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según Dios, ¡qué solicitud produjo en vosotros, qué defensa, 

qué indignación, qué temor, qué ardiente afecto, qué celo, y 

qué vindicación! En todo os habéis mostrado limpios en el 

asunto.” 2ª Corintios 7:10, 11 

Aquí vemos siete resultados de la verdadera tristeza de 
Dios. 

1 - ¡qué solicitud produjo en vosotros,  

2 - qué defensa,  

3 - qué indignación,  

4-  qué temor,  

5 - qué ardiente afecto,  

6 - qué celo,  

7 - qué vindicación! 
El profeta Jeremías conocía muy bien esta tristeza por 

experiencia como él lo explica en  Jeremías 9:1 “¡Oh, si mi 

cabeza se hiciese aguas, y mis ojos fuentes de lágrimas, para 

que llore día y noche por los muertos de la hija de mi 

pueblo!”  

Según Isaías, Jesús fue un varón experimentado en esta 
clase de quebranto. Esto vemos durante Su ministerio en Juan 

13:21 “Habiendo dicho Jesús esto, se conmovió en espíritu, y 

declaró y dijo: De cierto, de cierto os digo, que uno de 

vosotros me va a entregar.”  

Jesús se conmovió en espíritu. La palabra conmoverse 
viene de un verbo que significa: “agitar, causar ansiedad o 
turbulencia emocional muy aguda.” Significa: “causar 
conmoción interna, quitar la calma de la mente, interrumpir la 
calma, inquietar, ser inquieto, volver ansioso o angustiado, dar 
perplejo de la mente por dudas o falta de escrúpulos.” 

!8



Las Reuniones De Adoración 

por Douglas L. Crook 

(parte 7) 

“Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, 

sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan 

su nombre.” Hebreos 13:15 

La adoración no debe ser restringida a la 
contemplación silenciosa. Tal adoración tranquila tiene su 
lugar y es provechosa, pero la adoración no debe ser 
restringida a una sola forma de expresión. Nuestra alabanza y 
acciones de gracias deben ser expresadas en palabras que se 
pueden oír. Es apropiado para nosotros ser vocales y 
apasionados en nuestra alabanza. 

“Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la tierra. 

Servid a Jehová con alegría; Venid ante su presencia con 

regocijo.Reconoced que Jehová es Dios; El nos hizo, y no 

nosotros a nosotros mismos; Pueblo suyo somos, y ovejas de 

su prado.Entrad por sus puertas con acción de gracias, Por 

sus atrios con alabanza; Alabadle, bendecid su 

nombre.Porque Jehová es bueno; para siempre es su 

misericordia, Y su verdad por todas las generaciones.” Salmo 

100:1 al 5 

Si son incómodos para usted los gritos de gozo y la 
expresión fuerte y expresiva de agradecimientos y de 
alabanzas, entonces, ¿cómo será para usted en los cielos? 

“Después de esto oí una gran voz de gran multitud en 

el cielo, que decía: ¡Aleluya! Salvación y honra y gloria y 

poder son del Señor Dios nuestro; porque sus juicios son 

verdaderos y justos; pues ha juzgado a la gran ramera que ha 

corrompido a la tierra con su fornicación, y ha vengado la 
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sangre de sus siervos de la mano de ella. Otra vez dijeron: 

¡Aleluya! Y el humo de ella sube por los siglos de los siglos. Y 

los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes se 

postraron en tierra y adoraron a Dios, que estaba sentado en 

el trono, y decían: ¡Amén! ¡Aleluya! Y salió del trono una voz 

que decía: Alabad a nuestro Dios todos sus siervos, y los que 

le teméis, así pequeños como grandes. Y oí como la voz de una 

gran multitud, como el estruendo de muchas aguas, y como la 

voz de grandes truenos, que decía: ¡Aleluya, porque el Señor 

nuestro Dios Todopoderoso reina!Gocémonos y alegrémonos y 

démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y 

su esposa se ha preparado.” Apocalipsis 19:1-7 

Levantar las manos también es una expresión 
apropiada de la adoración. 

“Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, 

levantando manos santas, sin ira ni contienda.” 1ª Timoteo 

2:8 

Usted puede hacer un estudio del Antiguo Testamento 
y encontrar que levantado las manos a Dios en oración, 
acciones de gracias y alabanzas, siempre ha sido una forma 
aceptable de adoración. El acto simple de levantar sus manos a 
Dios es una manera por la cual podemos expresar nuestro 
entendimiento y la condición de nuestro corazón. Padres y 
abuelos, ¿no es cierto que da gusto cuando su pequeño hijo o 
nieto viene corriendo hacia usted con sus brazos levantados 
altos esperando que usted va a alzarle en sus brazos? Sus 
brazos elevados hacia usted es una expresión de bienvenida y 
es agradable. 

Levantado nuestras manos a Dios es una expresión de 
nuestra dependencia completa de nuestro Padre cuyo amor y 
atención buscamos y encontramos que es tan deseable. Tal 
dependencia de Dios conmueve el corazón de nuestro Padre. 
Cuando levantamos nuestras manos expresamos un 
rendimiento completo de nuestra vida a Dios. Nos hacemos 
vulnerables físicamente demostrando que no tenemos 
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necesidad de defendernos porque en Su presencia encontramos 
toda la protección y provisión que necesitamos. 

Parece que levantado las manos también es un reflejo o 
acción automática dado por Dios para responder a una 
situación con gozo y celebración. ¿Cuántas veces al mirar su 
deporte favorito, cuando su equipo hace algo espectacular, ha 
reaccionado automáticamente por levantar ambas manos en el 
aire en celebración? ¡Hermanos, tenemos algo glorioso para 
celebrar! 

Esto nos lleva a nuestra última expresión de la alegría 
que consideraremos en esta lección. 

“Alabad a Dios en su santuario; Alabadle en la 

magnificencia de su firmamento. Alabadle por sus proezas; 

Alabadle conforme a la muchedumbre de su grandeza. 

Alabadle a son de bocina; Alabadle con salterio y arpa. 

Alabadle con pandero y danza; Alabadle con cuerdas y 

flautas. Alabadle con címbalos resonantes; Alabadle con 

címbalos de júbilo. Todo lo que respira alabe a JAH. 

Aleluya.” Salmo 150:1 al 6 

La danza de gozo que se encuentra en la Biblia no es el 
baile sensual del mundo ni movimientos artísticos del cuerpo 
ensayados para conmover al hombre o impresionar al hombre, 
sino es una expresión espontánea de alegría. Es saltar y girar 
con emoción por no poder contener más su gran gozo. 

“Y David danzaba con toda su fuerza delante de 

Jehová; y estaba David vestido con un efod de lino.” 2º 

Samuel 6:14 

He visto a personas alrededor de los altares que 
danzaban con alegría, simplemente porque no podían contener 
la alegría que sentían por la presencia del Señor. He visto a 
predicadores saltar, gritar y girar al proclamar la verdad que es 
fuente de gran gozo. Mi tío, Virgilio Crook, suele gritar 
“aleluya,” y salta y gira cuando predica. Hermano Virgilio no 
es una bailarina hermosa, pero su danza de gozo es agradable 
a Dios. Me recuerdo mi abuelo, el papá del hermano Virgilio, 

!11



quien por su naturaleza fue normalmente muy, pero muy 
reservado, tranquilo, quieto y conservado, a veces cuando 
estaba predicando correría de un lado de la iglesia al otro 
gritando las alabanzas del Señor. 
 Hay una corrupción del entendimiento y práctica de la 
danza como una expresión de gozo entre muchos creyentes 
hoy. Muchas procuran excitar a la congregación a un estado de 
emoción y éxtasis por dirigirles a bailar con el ritmo de la 
música. Esta clase de bailar no es la danza bíblica. Esta clase 
de bailar es una respuesta emocional a un estímulo exterior. La 
danza bíblica es una expresión de gozo que resulta por un 
entendimiento y revelación personal en el corazón y mente del 
individuo. 

Hermanos, está bien y apropiado y agradable al Señor 
para nosotros ofrecer el sacrificio de alabanza. Nuestra 
alabanza debe ser vocal, alegre y pública para mostrar nuestra 
rendición a la voluntad de Dios y para demostrar nuestro 
entendimiento que Dios es digno de nuestra alabanza. Niños, 
no es demasiado temprano para ustedes para que comiencen a 
expresar su alabanza a Dios. 

“Y vinieron a él en el templo ciegos y cojos, y los sanó. 

Pero los principales sacerdotes y los escribas, viendo las 

maravillas que hacía, y a los muchachos aclamando en el 

templo y diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David! se indignaron, 

y le dijeron: ¿Oyes lo que éstos dicen? Y Jesús les dijo: Sí; 

¿nunca leísteis: De la boca de los niños y de los que maman 

Perfeccionaste la alabanza?” Mateo 21:14 al 16 

Vamos a pasar la eternidad ofreciendo esta clase de 
alabanza al Cordero de Dios. Debemos usar las oportunidades 
cuando nos congregamos en el nombre de Jesús como un 
ensayo para la eternidad. 

“Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, 

y alrededor y por dentro estaban llenos de ojos; y no cesaban 

día y noche de decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios 

Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir. Y 
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siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y 

acción de gracias al que está sentado en el trono, al que vive 

por los siglos de los siglos, los veinticuatro ancianos se 

postran delante del que está sentado en el trono, y adoran al 

que vive por los siglos de los siglos, y echan sus coronas 

delante del trono, diciendo: Señor, digno eres de recibir la 

gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas, 

y por tu voluntad existen y fueron creadas.” Apocalipsis 4:8 al 

11 

Las acciones de gracias, levantando las manos y gritos 
de gozo, son todas expresiones de alabanza que son agradables 
a Dios. Dios siempre está con nosotros. Jesús dijo que nunca 
nos abandonaría ni nos dejaría solos. No invocamos la 
presencia de Dios por la alabanza. Sin embargo, la alabanza es 
agradable a Dios y demuestra nuestro entendimiento de Su 
presencia y de nuestra sumisión a Él. Pablo nos dice que 
podemos entristecer al Espíritu Santo. También es importante 
saber que podemos conmover el corazón de nuestro Padre por 
la alabanza y hacerle sentir bienvenido y cómodo en nuestro 
medio. 

“Pero tú eres santo, Tú que habitas entre las 

alabanzas de Israel.” Salmo 22:3 

Las alabanzas glorifican a Dios, como Dios. Él es 
santo, único y sobre cualquier otro poder. Nuestras alabanzas, 
pase lo que pase en nuestras vidas, muestran a los que las ven 
y las oyen que reconocemos a Dios como un Dios y a un Padre 
fiel y amante. Él es digno de nuestras alabanzas en todas las 
formas que Él ha revelado ser agradables a Él. ¡Aleluya! 
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